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EL CLIMA COMO AGENTE DE EXPLOTACIÓN NATURAL




Las unidades en que se integran los seres vivos con su ambiente
reciben el nombre de ecosistemas. En ellos existen interferencias
clarísimas entre los sistemas vivos y los sistemas inanimados. Par-
te de ellas se pueden considerar bajo el ángulo de la explotación si
por ella entendemos un flujo de energía o materia entre dos sis-
temas.
Efectivamente, los organismos sustraen materia y energía del
subsistema inanimado para llevar a cabo sus funciones o bien ex-
plotan a otros organismos: este es el caso de la explotación natu-
ral biática. También se da, sin embargo, el caso inverso. Los facto-
res físicos del medio extraen pasivamente materia orgánica del
subsistema vivo; pensemos a este respecto en una avalancha que
rompe ramas de árboles o en una helada que destruye los tejidos
vegetales: en ambos casos se trata de una explotación natural abiá-
tica.
"Todas' las comunidades naturales tienden a aumentar su com-
plejidad estructural mediante el proceso de sucesión ecológica. No
obstante, a este 'proceso de organización creciente se oponen en
muchos casos los factores abióticos, de suerte que el ecosistema no
puede' alcanzar' etapas maduras estables y más o menos indepen-
dientes de las variaciones del ambiente.
Las fluctuaciones del medio son responsables de la relativa sim-
plicidad de las comunidades vegetales de las zonas templadas o po-
lares .cuando se las compara con la rica organización de un bosque
intertropical que' disfruta de condiciones ambientales más cons-
tantes.
La oscilación estacional de los elementos del clima en nuestras
.latítudesobligaal tapiz vegetal a' una periodicidad ariual definida
------..;..'- '
* * *
11. LAS FLUCTUACIONES DE LOS ELEMENTOS CLIMÁTICOS Y SU AC-
CIÓN E.,'<PLOTADORA
A continuación analizaremos en primer lugar la acción explota-
dora de las fluctuaciones de elementos climáticos y luego hablare-
mos de la explotación directa que realizan sobre la' biomasa vegetal
terrestre. Para todo ello nos ceñiremos a ejemplos de la zona tem-
plada de la Tierra y especialmente de las zonas montañosas.
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en términos generales por un período de reposo invernal y un pe-
ríodo vegetativo estival. .
Por 'todo ello, no resulta exagerado decir que el clima [luctuan-
te es en ciertos aspectos un agente de explotación natural abiótica
de la vegetación produciendo ciertamente en las [itocenosis las .mis-
mas consecuencias que una explotación animal o humana.
El efecto expoliador de los factores climáticos sobre los vege-
tales se lleva a cabo por una parte a nivel de los individuos -debi-
do a condicionamientos fisiológicos- y por otra a nivel de las co-
munidades que forman, puesto que limita su estructura y organi-
zación.
Aunque lo que enseguida se nos ocurre en este capítulo es con-
siderar los ritmos anuales, mensuales y diarios impuestos por los
movimientos de la Tierra, el sol y la luna, no debemos olvidar tarn-
pocoIa perspectiva biogeográfica histórica.
Fluctuaciones climáticas ocurridas a escala geológica tales como
las glaciaciones pleistocénicas, unidas a la disposición Este-Oeste
de las cadenas montañosas, simplificaron la flora de la Europa oc-
cidental; eliminando a muchas especies de su área total o dejándo-
las reducidas a escasos islotes. Todo ello supuso, en efecto.. una
fuerte explotación.La' distinta intensidad de las fluctuaciones climáticas observa-
ble del Ecuador a los Polos o desde la llanura a la alta montaña con-
trola el mayor o menor desarrollo de las comunidades vegetales
indirectamente, a través delsuelo sobre el que se asientan y del que
se sustentan. En realidad, corno el clima es el principal determinan-
te de 105 procesos formativos del suelo, la meteorización de las ro-
cas y los grandes tipos edáficos vienen condicionados en parte por
las' oscilaciones de los elementos del clima.
. Además, dentro' ya de una determinada zona climático-edáfica,
las veleidades de los agentes climáticos y meteoros (príncípalmen-
te el agua) son responsables de la distribución superficial de la fer-
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tilidad, dando lugar a parcelas permanentemente explotadas en este
sentido, donde la vegetación no sobrepasa un bajo nivel de auto-
organización. Tales superficies son muy aparentes en las áreas de
relieve montañoso.
El resultado espacial de lo dicho es que el tapiz vegetal de la
zona considerada presenta estructuras en mosaico, dotadas de ele-
mentas con distinta biornasa y madurez. A la formación de' esta'
trama paisajística' contribuyen las fluctuaciones climáticas, por un
lado, y por otro la geología, el relieve y los 'animales.
* * *
Todos los factores climáticos actúan conjuntamente, aunque a
veces los vegetales parecen estar más condicionados por uno ,o al- .
guno de ellos, A continuación los trataremos separadamente por ne-
cesidad expositiva, si bien procuraremos establecer algunas de sus
interrelaciones, den.tro del contexto de fluctuaciones anuales y ex-
plotación,
1. Temperatura
En la zona templada, la temperatura condiciona fundamental-
mente, con sus oscilaciones anuales, la duración de los períodos de
reposo y actividad vegetal. Tanto los' tallos aéreos como los subte-
rráneos dependen de la temperatura para reemprender su crecí-
, miento primaveral. Así, muchas plantas 'tienen a fin de invierno las·
hojas ya formadas, pero' arrolladas en las yemas esperando el mo-
mento térmico adecuado para, desplegarlas.: Igualmente, las tem-
peraturas otoñales, junto' con el fotoperíodo, son responsables del
secado y la caída de las hojas. ,
Las oscilaciones térmicas diurnas o estacionales,· provocando el
hielo-deshielo del suelo y del agua edáfica, dan lugar a fenómenos
de crioturbación y solifluxión que tanto explotan a la vegetación.
(Véase fig. 2). '
Una temperatura demasiado alta desplaza el equilibrio fotosín-
tesis-respiración hacia el consumo (autoconsumo) de energías acu-
muladas, lo cual supone una explotación acusada. Por el contrario,
una temperatura demasiado baja hiela el suelo y anula la circula-
.ción de la savia bruta.
Por lo dicho se deduce que las oscilaciones térmicas limitan la
producción primaria forzando la simplificación de los ecosistemas.
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2. Luz y radiación
Las oscilaciones anuales, mensuales y diarias de estos factores
gobiernan el ciclo biológico de la vegetación por medio de los fe-
nómenos forcperiódicos, por una parte y además por su influencia
sobre la temperatura: el ritmo vegetativo anual resulta así impues-
to y el momento de vuelta a la actividad de muchos fitófagos con-
trolado. '
Se ha comprobado que las radiaciones pueden provocar un des-
arrollo anormaJ.de las plantas y también alterar' sus procedimien-
tos o posibilidades de reproducción sexual.
3. Precipitaciones y humedad
Mientras que las Hu'vias intensas y sostenidas lavan el suelo sus-
trayendo nutrientes (erosión química) ele la rizosfera, los largos pc-
ríodos secos limitan extraordinariamente la producción vegetal. Le-
jos de los océanos y masas de agua, es decir, bajo clima continen-
tal, .las humedades cdáfica y atmosférica son muy fluctuantes, per-
diendo eficacia la regulación debida al agua en todas sus formas.
Igualmente, los cambios de estado del líquido elemento que absor-
ben calor pueden influir perjudicialmente sobre la temperatura.
En los suelos cxopercolntivos. la evaporación de] agua remen-
ta las sales 'hacia la superficie con lo -que se producen suelos sali-
nos en los que la biomasa vegetal es cscasísima.
La 'e'~casa humedad atmosférica, si persiste en determinado pe-
ríodo del año) impele ala vegetación a consumir energía en estruc-
turas vegetales (cutículas, concavidades para albergar los, esto-
mas) etc.) tendentes a reducir la evaporación. Todo ello implica una
explotación que no se da en las áreas húmedas. Del mismo modo)
los períodos secos inducen a briofitas y algunas fanerógamas a la
vida latente, improductiva hasta el nuevo aumento de humedad.
.Mucha biomasa vegetal se pierde en forma de diásporas que no
pueden desarrollarse por falta de humedad o temperatura adecua-
das. También la reproducción sexual de los helechos está limitada
a altas humedades o al agua misma.
4. Viento
Algunas corrientes atmosféricas provocan una intensa evapora-
ción que en, ocasiones extremas reduce la producción neta; los ve-
getales adquieren formas-estructurales costosas, unas veces, o bien
limitan su ta~año y por tanto su capacidad asimiladora.
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.Recordemos a este respecto las formas en cojinete de tantas es-
pecies 'de las crestas venteadas o el porte enano 'o irregular, de. los ,
árboles batidos por el viento.
nr. LA EXPL'OTAC¡ÓN NATURAL DIRECTA DE LAS FUERZAS DEL CLIMA:
Además de limitar' la: producción primaria confinándola a de-
terminados períodos anuales o diarios, Iás fuerzas -del clima explo-
ton directamente a los vegetales en forma de una sustracción de
biomasa o también de una alteración de los tejidos vegetales. ' .
Veamos algunos 'ejemplos ilustrativos.
La caída anual de las hojas en los bosques submediterráneos .de.
hoja marcescente o en los caducifolios del piso montano de nues-
tras montañas supone' realmente una reducción de biomasa que no
se da en otras zonas con invierno más suave o de clima constante,
Los nl~ldes de nieve, l;s avalanchas rocos~s o la caída c~n.tinua
ele piedras en los canchales son fenómenos relacionados con el cIi-'
ma que además de 'mantener su estructura simplificada, producen
en las comunidades vegetales una pérdida directa de biomasa (Véa-
se fig. 1). .
La erosión mecánica debida a la escorrentía o a la acción eólica
arrastra igualmente materia vegetal.. Este' hecho es patente en los
arroyos de montaña o' en las avenidas, de, los dos en general. .'
Fuertes oscilaciones térmicas diurnas y estacionales contraen
y dilatan el suelo en muchas superficies y lo .hacen descender en
masa por las laderas. Estos fenómenos periglaciares y de soliflu-
. xión desenraizan y matan a muchas plantas, '
Las nieblas heladas que se depositan sobre los vegetales destru-'
yeno deterioran sus tallos y hojas. Daños parecidos son resultado
de las escarchas seguidas del sol matutino. (Véase fig. 3). '
Todos sabernos cómo las heladas tempranas, tardías o anormal-
mente intensas desbaratan gran número de vegetales espontáneos
y cultivados. '
En verano se ciernen sobre las regiones kársticas del Pirineo oc-
cidental fuertes tormentas desencadenadoras de gran energía de-
moledora. Los 'rayos abaten árboles de cuajo, los dejan malheridos
o res arrancan la corteza. (Véase fig. 4). Las granizadas atroces aba-
ten y trituran millares de hojas y tallos jóvenes y su efecto destruc-
tor se prolonga a veces dos años al llevarse las yemas que. el año
siguiente responderían del crecimiento. ,
.: En determinadas circunstancias de acusada 'sequía y altas tem-
peraturas, la energía eléctrica de una tormenta puede' desatar in-
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cendios con cierta periodicidad, de modo que la vegetaciónqueda
parcial. o totalmente arruinada, pero en todo caso símplífícada.
'Finalmente; el viento puede provocar sensibles pérdidas o des-
perfectos en las plantas tanto directamente como a través de ma-
teriales en suspensión como hielo, sal, etc. o bien, provocando in-
tensaevaporación.
: ;.:.~; '. ~ .: :
IV: CONCLUSIONES
1.' El clima y sus elementos controlan la mayor o menor com-
plejidad de las comunidades vegetales por medio de una- explota-
ción natural abíótica, .
2. ' Tal' acción explotadora es patente sobre todo en las zonas
templadas y polares o en las regiones montañosas, donde las oscí-
laciones estacionales son más acusadas.
3. En el seno de los. ecosistemas, la explotación de las comu-
nidades vegetales (productores primarios) trae corno consecuen-
cia, directa una' simplificación de los animales (consumidores) y
~or tanto, de todo el ecosistema. .
4. Para comprender muchos fenómenos botánicos hay que aten- .
der a los factores climáticos. La colaboración de biólogos y clima-
tólogos será muy fructífera para el desarrollo científico de aspec-
tos' teóricos y prácticos en el Consejo Superior de Investigaciones
Científicas. .
RESUM-EN
Las comunidades vegetales y, en general, las comunidades naturales, ven
~~~9.~1,1 .. proceso de autoorganización y complicación' creciente por nu-
merosos' factores; entre ellos destacan los factores climáticos. Su' efecto
sobre los seres vivos es muy similar al de una explotación, en este caso
explotación natural abiótíca.: . . ' I
Se .analiza con más detalle el papel simplificador de .las fluctuaciones
clímátícas sobre los ecosistemas así como la explotación directa (sustrae-
, cíón de biomasa) por parte de algunos meteoros.
D,
ReSUMe ,,1.
, Le processus d'autoorganisation ,d~s_ communautés naturelles reste limité
acause de nombreux facteurs, parrní lesquels i1 faut remarquer les facteurs
clímatíques, L'éffet du climat sur les étres vívants devíent semblableace-
lui d'une 'exploitation (exploítatíon naturelle abiotique).·· . ",
L'auteur étudie en détail le role simplificateur des fluctuatlons clima-
.tiques, sur Ies écosystémes aínsí que I'exploítatíon dírecte (soustractíon de
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FIG. 1. - Las oscilaciones térmicas, por intermedio del agua son re pon able de los
desprendimientos rocosos calizos que han producido un claro forestal en el robledal de
la solana .del río Escarra, Valle de Tena, cerca de Escarrilla (Huesca). Altitud: 1300 m.
Fecha: 12 de no iembre de 1972. Foto del autor.
FIC. 2. - 'Pasto en pendientes sometidas a los fenóme~os periglaciares de hielo-deshielo.
Obsérvense en la parte der echa de la foto los cepellones de cé ped desenraizados. Portillo
de Eraize, Alto oncal ( lavarra), Alt it ud: 1600 m . Fecha: 21 de noviembre de 1971.
. foto del autor.
FIG. 3. - «Las nieblas heladas que se depositan sobre los vegetales destruyen o deterioran sus tallos y hojas». Hayedo con
abeto en la vaguada y pino negro en los escarpes. Región kárstica de Larra, Alto Roncal (Navarra). Altitud: 1650 m. Fecha:
22 de octubre de 1972, a las 12 h. Foto del autor.
FIG. 4. - Crestones kérsticos azotados por los rayos. Véanse los numerosos pinos negros muertos por estas sacudidas eléc-
t ri cas. Cerca de la Piedra de San Martín. Alto Roncal (Navarra). Altitud: 1700 m. Fecha: 22 de octubre de 1972. Foto del autor.
FIG. 4. - Crestones kérsticos azotados por los rayos. Véanse los numerosos pinos negros muertos por estas sacudidas eléc-
t ri cas. Cerca de la Piedra de San Martín. Alto Roncal (Navarra). Altitud: 1700 m. Fecha: 22 de octubre de 1972. Foto del autor.
